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de los que se conocen ocho ejemplares: dos en Roma, dos en Florencia, y 
uno respectivamente en Londres, Munich, Washington y México. Los más 
reproducidos son los del Museo Pigorini de Roma (Brizzi, 1976: 350-51), 
pero el ejemplar del Británico es igualmente de una gran belleza (Pasz-
tory, 1983, lam. color: 53 y lam. 293), pero siendo muy poco conocido y 
pese a no tener cubierta de oro o haberla perdido, el ejemplar del Museo 
Nacional de Antropología de México es, igualmente, de un muy fino relie­
ve y de un gran interés (Alcina et al. 1992: 235, fíg. 70). Los otros dos 
ejemplares conocidos no poseen tampoco recubrimiento de oro y se con­
servan en el Museo Etnográfico de Munich y en colección Dumbarton 
Oaks de Washington (Haberland et al. II: 273-74). 

De todos los objetos suntuarios producidos en el mundo mexica en el 
altiplano central de México, ya fuese en Tenochtitlan o en otras ciudades 
en torno al lago de Tezcoco, quizá los más singulares y al mismo tiempo 
los más difíciles de conservar son los de mosaico de plumas. En la mayor 
parte de los inventarios a los que hemos hecho referencia en las páginas 
anteriores los objetos de arte plumaria son frecuentes y en ocasiones muy 
abundantes; sin embargo, en la actualidad, los ejemplares son tan escasos 
como los ya citados de mosaico de turquesa o los lanzadardos de madera. 
Muchas de las piezas corresponden a rodelas, de las cuales hay dos ejem­
plares en el Museo de Stuttgart que presentan un diseño de xicalcoliuhqui 
o greca escalonada (García Mol! et al. 1990: 186). 

Hay una tercera rodela o escudo que junto con otras dos piezas de 
mosaico de pluma se descubrieron en el siglo XVIII en el castillo de 
Ambras, todas ellas como hemos dicho, procedentes del Tesoro de Mocte­
zuma. La pieza en cuestión es un escudo de chimalli en el que sobre un 
fondo rojo se ha diseñado un animal que ordinariamente se interpreta 
como un coyote. Sin duda se trata del ahuitzotl, término que Molina tra­
duce por «cierto animalejo de agua como perrillo» y que es bien sabido 
coincide con el nombre del tlatoani Ahuitzotl (1468-1502), uno de los 
soberanos de ios que conocemos un mayor número de obras de arte reali­
zadas para él o en las que aparece representado por sí o por medio del 
glifo de su nombre. La particularidad de esta representación es el hecho 
poco usual de que saliendo de la boca del propio animal se ha representa­
do el símbolo o la metáfora de la guerra, que se conoce como atltlachinolli 
(Anders, 1978). El hecho es, por otra parte, muy coherente ya que si el 
escudo es la rodela de guerra del soberano Ahuitzotl, lo que dice su 
«nahual» debe ser, sin duda, una declaración de guerra. Las otras dos pie­
zas de esta breve colección que hoy se conserva en el Museo Etnográfico 
de Viena son un abanico circular de plumas azules, con una mariposa en 
su parte central y con mango de madera y un tocado de plumas de quetzal, 
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conocido como «penacho de Moctezuma» (García Molí, et al. 1990: 183 y 
187). En el Museo Nacional de Antropología de México hay otra pieza con 
signos de agua sobre un fondo amarillo, pero evidentemente no formó 
parte del Tesoro de Moctezuma (García Molí et al. 1990: 180). 

No mencionaremos con detalle las piezas de orfebrería o las joyas y 
collares con cuentas de concha o piedras semipreciosas —principalmente 
jade o jadeítas— porque el número de ellas es muy elevado y se hallan en 
la práctica totalidad de los museos etnográficos de Europa, lo que hace 
pensar que en una buena parte pueden haber pertenecido a ese fabuloso 
Tesoro de Moctezuma al que nos hemos referido en este ensayo. 

José Alcina Franch 
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